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onsucfios de fuiura gloria. Y aqaellos aplausos eran justos, 
y .Adelaida no se rjuedaba atrás en aplaudir con el mayor 
entusiasmo, mientras el viejo abogado Comeille en lugar 
de unir su voz i  las mil voces que proclamaban el tálenlo 
del nuevo autor, fruncia de tiempo en tiempo las cejas, v 
se agitaba violentamente sobre sn silla. Casi á cada mi­
nuto la esposa del abogadu Comeille preguntaba con la 
vista á su marido, y todas aquellas mudas preguntas no 
recibían mas contestación que un ligero movimiento de 
hombros. Veíase pues que el abogado Comeille no se 
Rallaba satisfecho: si *e hubiese atrevido delante de tantos 
tótigos á manifestar su disgusto de seguro que hubiera 
recibido una demostración contraria! Al final de la re­
presentación se calmd un poco so rostro, al ver que e' 
suceso era prodigioso. .Algunos minutos después la niul- 
litud se empefid en pedir el nombre del autor cuyo dra­
ma acababan de ver representar en el juejfo de pelota. 
Entonces saltó uto de los actores, y anunctó que el 
autor quería guardar elinedgnito. Al mismo tiempo salía 
un jtíven del teatro por una puerta opuesta á la destina­
da á los espectadores. Marchábase i  su casa , satisfecho 
su corazón, pero entristecido porqne no sabia como sería 
recibido de sus padres. Llevaba la cabeza baja, casi ver­
gonzoso de aquel triunfo, y sin embargo era demasiado 
altivo para arrepentirse d« él. Aquel jdven era el autor 
déla pieza que habia saludado con sus aplausos toda la 
ciudad de Rouen. Cuando entré en su casa recibid el abrazo 
de Hu madre, y después se arrojé en ios brazos de su pa- 
tire vertiendo lágrimas de satisfacción y de alegria. Luego 
que se enjugaron sus ojos, y ilegé la hora de descansar 
después de un dia de tantas emociones, estreché la mano 
de su hijo, yle dijo:

—Pues que lá lo quieres, sé poeta: y al mismo tiempo 
lanzé un suspiro. Continua tan bello principio: yo celaba 
lleno de rabia, empero tu comedia me causaba placer, y 
es preciso que sea muy buena, porque le juro que era á 
pesar mío el gustarme.

AI dia siguiente volvíase á representar la misma come­
dia. y entoncessobre los carteles escribieron los céraicos 
en letras gordas; tMelUla, comedla en cinco aclot y en 

por el tenor Pedro CorneilU.»
Desde entonces Comeille se dedicéá la realización de 

sus ensueños con una perseverancia y con un valor 
que vendé todas las contrariedades y todas las pruebas. 
Señalado i«Dr el dedo de Dios el camino que tenia que 
• ^ r r e r .  aquel sublime jéven marché en medio de los 
nbsiácuios, de la envidio y de los celos de los grandes, de 
osclamores insultantes de sus iguales; y al través de todo 

« to  Ilegé al fin jy gamino, sublime anciano, y á pe­
sar (le todo (js aun, y lo será siempre, el gran Corneilie.

. JOSR M l'S oZ  Y G aTIRIA.

C R E E K C I i S  P O P U U R E S  DE U  EDAD MEDI A

' •A DANZA D E  LA K U e R r g .

di»*”* mismo que la pintura de la edad me-
. cuenta en casi todos los países de Europa con nume- 

' N o c t n A  S E i i i í . -  laso,

rosas prodncciones que representan (5 describen una ficción 
poética muy popularizada , y de la que no so conoce con 
toda exactitud su origen. Esta ficción consiste en llamar la 
Muerte í  las personas de Kxias clases y estados, haciéndo­
les tomar parte, mal que les pese, en una danza en que se 
ven mezclados con los reyes, el papa , los cardenales , los 
obispos, los caballeros, etc., las damas, las doncellas, los 
niños, los labradores, los comerciantes, los letrados, los es­
cuderos y cuantas condiciones de hombres existían en aejue- 
llos tiempos.

Si esta flexión y la creencia en la realidad de esta danza 
fantástica que se admitió durante la edad medía, nacieron 
de la horrible mortandad ((ue ocasioné en 1316 y siguien­
tes añes la famosa epidemia llamada la gran peste negra; é 
si bien tuvieron origen en el celo del clero y aun de los ar­
tistas á quienes este encomendaba sus obras, para recor­
dar la fragilidad de la vida y la necesidad indispensable de 
morir, son puntos que no pueden decidirse. Lo cierto es 
que lo mismo en las paredes de los templos y en los cemen- 
Ifrios que en ios claustros, los arcos y los puentes cubier­
tos, sobre todo en Alemania, existen vestigios mas é me­
nos completos y bien conservados de semejantes pinturas. 
En Francia ya casi no queda mas que restos de un fresco 
que representaba una danza de la muerte, en la iglesia de 
la Chaise-Dieu, en Auvemia. Cárlos Nodier . en su viage 
por la Francia antigua, la encontré casi destruida. En el 
templo nuevo de Strasburgo creemos existe otra de estas 
pinturas, pero las que son mas conocidas son las de Dresde, 
de I63á; la de Berna, de 1515: la de Anneberg. de 1525; la 
de Basiiea, la de Leipsick y la del puente de Lucerna.

LadeBasilea, atribuida generalmente al célebre pin­
tor Hoibein, que fué comenzada en H41 y lermioada 
en 1443, siendo asi que aquel artista DO nadé hasta 1493, es 
la quede mayor fama ha gozado, si no por el mérito de la 
ejecución, al menos por el mlmero y diversidad de los 
asuntos que forman cuarenta y una e.scenas é  episodios dis­
tintos. En ellos aparecen todas las profesiones acompaña­
das é empajadas por la Muerte hácia su palacio, en don­
de ios esqueletos las reciben al son de tamboriles y flautas.

La mas antigua de estas esirafias pinturas, que á veces 
tenían sesenta y oebenta pies de estensíon, por doce é 
veinte de altara, se cree ser la de Minden , en Wesifhlia. 
cuya fecha se remonta al año de >333.

Respecto de las prodiiccioues literarias que tienen por 
asunto ]a Dania de la Muerte, son numerosas. No nos 
detendremos en hacerlas conocer una por una á nuestros 
lectores, ni mucho menos nos ocuparemos de las esimn- 
geras , cuando no disponemos de espacio, y porque sobre 
todo poseemos en España algunas que son súmamemt 
apropésilo para dar una idee de esle género de literatura 
y de las creencias populares de la edad media relativas al 
mismo asunto. Sirva de ejemplo la primitiva, la mas anti­
gua danza de la muerte que se conoce en Espafia, pue.s 
después se hicieron de ella variaciones y aun se la aumen­
té. Debié ser escrita duranle el aiglo XIV , y se atribuye al 
rabi don Sen lo b , probablemente solo porque tiene oira.s 
poesías al parecer coetáneas al poema que nos ocu|«.

La Dama de la Muerte castellana «se da á conocer, di­
jimos cuando la publicamos en París en 1856, por su ca­
rácter tétrico y sombrío. Sus pensamientos son pintores­
cos y animados , aunque horribles en el fondo, pero stm
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versos sueltos y libres no dejan de tener grata armo­
nía (I).» El autor finge que la Muerte llama i  todas las 
criaturas del mundo , preguntando al hombre por qué cui­
da tanto de una vieja que tan presto se ha de acabar; le 
dice no olvide que con su arco dispara mortal flecha 
quien le place; que es locura manifiesta creer que los de 
mas morirán y no uno mismo: que á pesar de que el hom 
bresca mancebo d anciano, ella, la Muerte, no está le­
jos , y se le llevará consigo Ul como le encuentre: ftnal- 
iiienle, que pueslo que todos los hombres han de morir 
sin sater cuándo, es muy convenienle hagan penitencia 
El autor da luego un bueno ésano consejo, diciendo:

Señores punad en faser buenas obras 
non vos fiédes en altos estados 
que non vos valdrán thesoros nin doblas 
a la muerte que tiene sus lasos parados 
gemid vuestras culpa.s desid los pecados 
en guanto podades con saiisfacion 
sy queredes aver eoraplirio perdón 
lie aquel que perdona los yerros pasados.

Fased lo que digo non vos detardedes 
que ya la muerte encomienrj a hordenar 
vna dan^aesquiua de que non podedes 
por cosa ninguna que sea escapar.
.V la qual dise i|ue quiere leuar 
a todos nosotros lanzando sus redes 
abrid las orejas que agora oyredes 
de su charambela vn Iriste cantar.

I’rímeramente llamaásu danza á dos doncellas con muy 
patéticos acentos; luego al Santo Padre, porque es muy al­
to seilor que no eviste otro como él en el mundo, por lo 
que la Muerte le declara guiador de la funesta danza. In­
mediatamente siguen el emperador, el cardenal, el rey, el 
patriarca, el duque, el arzobispo, el condestable, el obispo, 
el caballero, el alad, el escudero y el deán, llamando luego 
al mercader, que como los anteriores y ios que le siguen se 
escusan lo mejor que pueden de tomar parle en el baile. Hé 
aquí las razones que da ei mercader: «

,V quien llegare todas mis riquesas 
e mercadurías que iraygo en la mar 
con mucho.s traspasos e mas sotilesas 
gane lo que tengo en cada lugar 
agora la muerte vino me llamar 
i|ue sera de mi non se que me faga 
o muerte tu sierra á mí es grand plaga 
adiós morcaderos que voyme á fynar.

DISE I.A H U E aiE .

l)e oy mas non curedes de pasar en I'lande.s 
estad aquí quedo e yredes ver 
la tienda ijue traygo de buvas y landres 
de gracia las do non las quiero hender

fpi La Danza  d e  í»  .V uerte, poema easlellaao del aiglo XIV, 
fo r iq u erid o  con un p reim bulo , facsimíte y esplicacioa de las vo­
ces Toas aolicuadas. publicado en teram ente  conforme con el códi-
rn  original, por don Florencio Janer.

vna sola dolías vos fara caer 
de palmas en tierra en mi botica 
e en ella entraredes maguer sea chica 
e vos arcediano venid al tañer.

DISE EL ARCEDIANO.

O mundo bil malo e fallescedero 
como me engañaste con tu promisyon 
prometiste me vida de ty non la espero 
syempre mentiste en toda sason 
faga quien quisiere iabesytacion 
de mi arcedianasgo por que trabaje 
ay de mi cuytado grand cargo tome 
agora lo syenlo que fasta aquí non.

DISE LA JIIER TE .

Arcediano amigo quitad el bonete 
venli á la danza suaue e onesto 
ca quien en el mundo sus amores mete 
el mismo le fase venir á todo esto 
vuestra dignidad seguni dise el testo 
es cura de animas e daredes cuenta 
sy mal las regístes abredes afruenla 
danzad abogado dejad el Dixeslo.

IJespuesdel abogado, llama ia Muerte al canónigo, al fí­
sico, al cura, al labrador, al monje, al usurero, al fraile, al 
portero, al ermitaño, a! contador, al diácono, al recauda­
dor. al subdiácono, al sacristán, al rabí, al alfaqul, a! san­
tero, y por último á todos los que han de pasar por ¡a muer­
te yoo se nombran.

Pero ¡cosa rara! asi como la .Muerte traía con dureza á 
toda clase de personas, al llamarlas por el drdeo que he­
mos espuesio para tomar parte en la danza postrera; al 
monje le llama, sino con dulzura, al menos con Icmplanza, 
diciéndolo que venga á tomar buen «frena. Y asi como to­
dos se lamentan d se escusan, solo el monje aplaude el Iraii- 
o ; yse alegra. Hé aquí lo que contesta al llamamiento de la 
Muerte;

Loor e alabanza sea para siempre 
al alio Señor que con piedad me lieua 
á su santo Reyno a donde contempie 
porsiemprejamasla su magostad 
de cárcel escura vengo a claridad 
donde abre alegría syn otra tristura 
por poco trab^o abre grand folgura 
muerte non me espanto de tu fealdad.

iSeria monje ol autor de la Uanxa de la Afuerte espafio- 
, que de fijo no se sabe á quien deba atribuirseT

J a r e r .

A N E C D O T A S  H I S T O ^ C A S  DE F E L I P E  V-

.A la muerte de Cárlos II se eslingue la dinastía austríaca 
España, y después de una larga guerra de suresion vie-
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Quince días después lomd el cordero el camino de la 
carnicería. Felipe V se fuá á Madrid con una cdrte y una 
escolla di^iia de S. M.

Después lo casaron, sin consulinrle s¡i|i;iera, en interés 
de las dos naciones, con la hija segunda del duque de Sa- 
tioya, hermana de la duquMa de Borgoña. Después de la 
muerte de esta le hicieron casarse, siempre sin tomar su 
consentimiento y por la misma razón , con Isabel Farnesio, 
princesa de Parnia. En cambio le dieron sucesiramente dos 
[tersonas encargadas de gobernar en su lugar: primero la 
princesa de los Ursinos, amiga de madama de Mainlenon, 
y despees al famoso cardenal Alberoni, que le redujo al es­
tado de un esclavo coronado. L'n simple detalle hará juz­
gar de la felicidad de Felipe V en su primer matrimonio, y 
de su libertad enmodio de la eliqaeta espadóla.

Al llegar á Figueras, dice San Simón, el obispo diocesa­
no casd al rey y á la reina con poca ceremonia, y un poco 
después se pusieron i  la mesa para cenar, servidos por la 
princesa de los Ursinos y por las damas de palacio, mitad 
con manjares de la cocina francesa. y mitad de la cocina 
espadóla, á la que los dos esposos tenían igual horror. Des­
agradé esta mescolanza á las damas de Castilla y d muchos 
sedores. con quienes se compusieron ¡lara producir un es­
cándalo.

Oin un preiesio ú otro. sobre si el pescado frió tí ca­
liente se echaba en los platos como no debía echarse, tí so­
bre la pora destreza con que estaban presentados, ningún 
manjar francés pudo llegar á la mesa . y lodos ellos se per­
dieron por el camino, mientras qne los platos españoles 
fueron todos servidos siu tropiezo. Las damas de honor se 
rieron y gozaron mucho. La princ«a de los Ursinos no 
dijo nna palabra, y el rey y la reina se quedaron en ayunas.

Después de esta fatal comida, se puso malo Felipe V . y 
su muger se puso á llorar amargamente, queriendo á toda 
fuerza, dice el historiador San Simón, volverse i  Saboya, 
los que pasaron sin verse los tres primeros dias de su ma­
trimonio.

El fm fué digno del principio. Habiéndose muerto la 
reina de viruelas á la ñor de su edad , Felipe V la Ilord. 
Obligáronle á ir á caza para tomar el aire: hallábase en 
uno de esios paseos cuando trasportaban el cuerpo al Es- 
rorial. «Mirtí la comitiva, la siguid con los ojos, y conlinud 
su cacería!»

J osé MrSoz y Gatiím .

E L  F I N G I D O  O B I S P O  GRI EGO.EL SOLDADO DE ARTIIIERIA, FRANXISCO CAMACHO.
CACSA CELEBRE.

í a a o f i .

Cuando i  la muerte de Cárlos li se suscittí en España 
una terrible guerra de sucesión, en que tomaron parle va­
rias naciones para decidir si el trono había de permanecer 
en la casa de Austria, tí salir para siempre de sus manos, 
el archiduque Cárlos y Felipe de Anjou vinieron ácombatir 
personalmente y á medir sus armasen la Península.

Varia Até lu suerte de la guerra en los muchos años que 
duro esta pretensión al trono, que se decidid por la glo­
riosa batalla de Almansa y de Brihuega, en que quedaron 
victoriosas las armas del Pretendiente francés.

En la noche de la batalla de Brihuega, despuos de ha­
ber derrotado á los austríacos, se retiraron los franceses. 
Era una noche oscura y lluviosa: en lo alto de una monta­
ña se hicieron fogatas, que servian como de faro á ios que 
se hablan esiraviado para acudir á unirse á sus regimien. 
los. Uno de los regimientos españoles que tomaron parle 
en esta memorable batalla fué el de Triana. Habia entrado 
en él por haberle tocado la suerte en las quintasen 1702 un 
soldado llamado Francisco Caraacho, natural de-Manzanilla 
en la provincia de Toledo. Mandaba la compañía de gra­
naderos de aquel regimiento don José Cano y Aguilar, 
uno de los mas bizarros oficiales del ejército repañol. Para 
evitar el eslravío de los soldados y el destírden inseparable 
después de ana gran victoria, se mandtí que á la mañana 
siguiente las compañías de granaderos de los regimientos 
españoles fuesen con sus oficiales á reconocer el campo de 
batalla, á ver si habia algún soldado ú oficia! que poder 
recoger y mandar á los hospitales. Para conservar el tír- 
den mandtí por bando, imponiendo pena de la vida el ge­
neral en gefe. que durante el despojo que se iba á hacer 
de los cadáveres no se promoviesen disensiones ni dispu­
tas entrelasiro |)as,y para esto se señalé diversas horas 
á fin de que todos gozasen del botin. U s  compañías de 
granaderos debían irá  las nueve de la mañana, y retiradas 
estos los oficiales y fusileros de nueveá diez, y así sucesi­
vamente la caballería y demas.

El soldado Francisco Camacho se habia dedicado al des­
pojo s^un  le habia parecido convenienle, y hecho su 
bolín se habia retrasado un poco del resto de su com­
pañía, efecto de lo cargado que venia. Habiendo pasado 
un arroyo vid muy cerca y jumo al agua un macho muer­
to de una bala de artillería. Aquel macho estada cargado 
con dos baúles nuevos. El soldado al verse solo, y que 
aquella acémila no habia sido descubieria hasta entonces 
por ninguno, traté de registrarla; saetí una hachuela; cor­
té la reala de ataixis lados, y cada uno de los cofres cavé 
por el suyo. Después i  Ihlta de llaves , valiéndose de la 
misma hachuela, descerrajé uno de los cofres y quedé ad­
mirado al verle cubierto de un tafetán morado. Lo alztí, 
y descubrid unos riquísimos ornamentos de decir misa; 
dos mitras, una blanca y otra morada, y un báculo pas­
toral en dos pedazos, el uno con su rosca y el otro con su 
tornillo; hallé también un trage completo de obispo, yso- 
bre todo en una cajita de poco mas de una cuarta un ani­
llo y un pectoral, ambas alhajas de mucho valor y de es- 
quisito gusto , y en una cartera de lela de color de fuego 
habia varios |>apeles y i>ergamíDos. El soldado, al ver 
aquel rico botin , muy snperior al que él habia podido ad­
quirir en el registro y despojo de los varios cadáveres, va­
cié su morral, aunque lo traía lleno, y meiid en él todas 
las alhajas de que hemos hablado. Quedaba todavía por ver 
el otro baúl; fracturé la cerradura y lo hallé lleno de plata 
labrada y de riquísimas alhajas ; metití en el morral y en 
los bolsillos cuanto pudo, y cuando ya iba á retirarse Ilegé 
cerca de él otro granadero de su misma compañía, y este 
acabo de recoger ia plata que aquel no pedia llevar sobre 
sí, y se restituyeron al campamento.
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pagamiento. Permanecí en Pamplona ocho días dando el 
sacramento del Orden y el de la Confirmación, .isombradoa 
0̂8 frailes de ver lo bien que ejercía el soldado las funcio 

nes de arzobispo, y tranquilos al ver su despejo y que pare 
cía que toda la vida había estado ejerciendo su sagrado mi­
nisterio, determinaron comenzar la visiu co las iglesias 
en los conventos.

(>3menzd la visita por la catedral en la que encontrdal 
ganas cosas que reparar y corregii; y como el alma del ne­
gocio era hacer dinero echó por los defectos que encontró 
una mulla de mil ducados de plata pam la cámara de Su 
■Santidad. Recibió el supuesto legado algunos memoriales 
contra varios canónigos que vivían amancebados, y los que 
para eximirse del rigor del castigo en que habían incurrido 
por su desarreglada conducta, ademas de haberse valido de 
grandes empefios, pagaron con gusto algunas mullas que 
Ies echó, dándose por muy satisfechos deque la cosa quedase 
en esto. .Asi es que apenas el supuesto arzobispo echaba 
una multa cuando inmediatamente se apresuraban los casti­
gados á enviar el dinero á su casa, y aun muy agradecidos.

Lo bien que había salido el ensayo hecho en Pamplona, 
ileicrminó á los frailes á continuar aquella vida que les 
prometía montes de oro. En efecto, salió de Pamplona el 
supuesto arzobispo con grande acompafiamiento del obtepo 
y del cabildo, y además los grandes sefiores de mas distin­
ción, los que siguieron sus carruages hasta dos leguas de 
distancia, recibiendo en cambio de los homenages de res­
peto y consideración que le iribuiaban, la bendición apos­
tólica ((ue con grave magostad les echaba el soldado Fran­
cisco Camacho.

Determinaron proseguir su viage y llegaron á Jaca, 
donde no solo tuvieron el mismo recibimiento que en Pam­
plona. sino que el gobernador de la plaza don Pedro Rico y 
el coronel don Pedro de Vargas salieron á su encuentro, 
formando las tropas para que hiciese su solemne entrada. 
.Allí cayó enfermo el supuesto arzobispo, el que después de 
haber resistido en los campos de batalla la Intemperie, en 
la vida de regalo y de comodidades que llevaba se puso in­
dispuesto por el rigor del invierno, aun cuando caminaba 
en litera, porque la nieve y el frió le causaron un fuerte 
constipado. Echó diversas multas con que aumentd su pe­
culio , y cediendo á pesar de hallarse indispuesto á las re­
petidas súplicas de la ciudad y del cabildo administró órde­
nes, y pasó á algunos lugares de la montaña á confirmar, 
por haber muchos años que carecían los fieles de este sa­
cramento.

Por todas partes era perfectamente recibido y obsequia­
do. recibiendo memoriales para concesión de gracias de las 
reservadas al Pontífice , las cuales otoi^aba el soldado reci­
biendo en cambio regalos y crecidas limosnas.

Determinó entonces dirigirse á Zaragoza. y á punto es­
tuvo de desbaratarse esta atrevida trama en una aldea , en 
la <]ue salieron, como en todas partes, á recibirlos los curas 
y la gente principa! del lugar; pero daba la ea.sualidad de 
hallarse allí de tránsito la compañía en donde había sido 
granadero el supuesto arzobispo, y que se bailaba allí á la 
cobranza de un impuesto. No se inmutó á la vista de sus 
.antiguos camaradas, los que no es fácil tratasen de recono­
cer en un principo de la Iglesia y legado del Sumo Pontí­
fice á su antiguo compaCero.

Echóles éste ó lodos con la mavor gravedad la (rendi­

ción apcstólica, que refcihieron muy contritos. y al día si­
guiente toda la compañía salió escollando el coche del lega­
do pontificio ha^ta el puente de Zaragoza. .Ai despedirse en 
esto sitio Camacho, mandó á uno de .sus fraile.s que diese 
dos pesos á cada granadero, pero le previno que no diese 
nada á los sargentos, queriendo vengarse de esta manera 
de algunos patos que le habían dado siendo soldado. No se 
admiraron poco ios soldados de aquella desusada generosi­
dad del prelado, y mas c|ue todo de la inconcebible esciu- 
sion de sus gefes, creyéndola al fin efecto de la escenirici- 
dad del obispo. Este entró en Zaragoza con grande acom­
pañamiento, y como era ya muy de noche se dirigió en 
derechura al palacio que le tenían dispuesto, y al otro día 
fué á la catedral, donde acudió todo lo principal de la ciu­
dad á recibir la bendición aposttílica y á admirar al prelado 
que celebró de poctilicai eu el altar de la Virgen del Pilar. 
Quince dias permaneció en la ciudad de Zaragoza, y en 
aquellos quince dias did diversas disposiciones para mejo­
rar la conducta de ios canónigos y reformar el clero de la 
ciudad, todo esto con sus correspondientes multas, que 
era el alma y fin principal del negocio.

Desde Zaragoza se dirigid en derechura á Madrid con 
su comitiva, y al llegará la corle salió i  recibirle con gran­
de acompañamiento el nuncio de Su Santidad. Presentó el 
supuesto arzobispo la bula y los despachos, y al recibirlos 
el nuncio los colocó respetuosamente sobre su cabeza, besó 
los sellos pontificios y lo llevó al palacio de la Nunciatura, 
donde lo tuvo regalado i  mesa y mantel por espacio de 
un mes.

CuídabsQ mucho los a.siutos frailes de que no fuese visi­
tado por las personas de la córte, y así es que siempre lo 
evitaban, fingiendo que se hallaba enfermo , que solo con 
ellos y á puertas cerradas hablaba, cuidando ellos de tras­
mitir las preguntas y las respuestas que se hacían, y despa­
char las solicitudes que se le entregaban, manifestando que 
siendo el arzobispo griego no entendía una palabra en es­
pañol , y que por su poca salud gustaba de estar solo y le 
molestaban las visitas. Recibió magníficos regalos por algu­
nas dispensas que varios señores solicitaban, y ya bien re • 
píelo el tesoro de estos aventureros, determinaron salir de 
Madrid, lo que se verificó acompañándolos el nuncio de 
Su Santidad basta mas de una legua.

(Se continuard.)

E l  coxde d e F abraqcer.

L A S  A R D I L L A S -

La ardilla brillante (plerotnys niCidusJ se cria en la isla 
deMalaein.cn Betán yN'atarán, en Holanda.Su colorea la 
parte superior del cuerpo es moreno oscuro y castaño, y en 
la inferior de un rojo brillante, siendo su cola casi negra. Se 
parece mucho d la grande ardilla ó ardilla grande volante. 
So la clasifica en el segundo órden de la sección de ardillas 
volantes (scíuropleres) y según el zoólogo Isidoro Geoffroy, 
este género de mamíferos pertenece á la familia de las ardi­
llas llamadas serradoras, y al órden de las roedoras y her­
bívoras, estas últimas porque se alimenlan de lodo.
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La ardilla volante tiene la piel en los hijares muy dilata­
da y esiendida entre las palas de adelante y de atrás, á ma­
nera de paracaida, lo cual lo da gran facilidad, no para vo­
lar, pero si para saltar una gran distancia, deslizándose á 
manera de galo montós.

El antiguo género de ardillas (sciurus) forma en la mo­
derna clasificación una familia que señala con el nombre de 
serradoras pertenecientes ai tírden de roedoras, y á su sec­
ción de herbívoras claviculadas.

Por este sistema, lasardiltas seclasiñcan en cuatro gé­
neros: I.® ardidas comunes; 2.® las pUromys; 3.® ardillas 
volantes tí sciürupfem, y 4.® las lamias d ardillas de tierra.

Quedan, pues, clasificadas con propiedad las ciento cua­
tro clases de ardillas. Nosotros no hablaremos aquí mas que 
de la especie que hemos visto en los Alpes en la Suiza.

La ardilla, según Mr. de Tschudi, es la señal de la proxi­
midad á los montes. Asi como el cuadrúpedo que habita en 
los bosques do los trtípicos es vivaracho y ágil, este es me­
nos atrevido que aqnel y menos malo. La ardilla no se 
oculta en su nido mientras no la obliga un temporal insufri­
ble tí un calor sofocante. Su diaria ocupación es suspender­
se de las ramas que se enlazan de un árbol con otro, tí dar 
salios salvando distancias de mas de diez pies, pero si algún 
peligro la apura, entonces se deja caer al suelo desde la 
cúspide de los álamos que tienen mas de sesenta pies de al­
tura. sin hacerse daño alguno, pues para evitarlo abren sus 
cuatro palas y estendiendo su cola horizontalmenle, les sir- 
\e  de paracaídas. Los sitios á los cualesdan mas preferen- 
riasonlns valles y los bosques, llenos de maleza, de avella­
nos, tí las montañas en donde se multiplican ¡as casta­
ñas pues Ies gustan con eslrcmo las alturas. Constru­
yen innumerables nidos con ramas seca.«, hojas y mu^o. 
colocando estos á la parte contraria de donde viene el vien­
to, cerrando la entrada todo lo mas que les es posible. Con 
la misma facilidad que trepan nadan, y únicamente se refu­
gian en tierra cuando están heridas tí por efecto de gran­
des vientos, procurando ocultarse en cualquier agujero. 
Roen toda clase de sustancia leñosa por gruesa y dura que 
sea. Cuanilu las aniillas están enjauladas, si no seles dan 
nueces, avellanas tí cosa parecida, sus dientes crecen de tal 
manera que e.tsi se alargan una pulgada, por manera que les 
impide el poder comer. Es su olfato tan sutil, que desde los 
robles mas altos huelen las criadillas que se crian inmedia­
tas á ios pies de estos, tí las castañas acuáticas. Del mismo 
modo prefieren los hongos y las solas de mar. Es preciso 
decir que tienen un gusto especial en acosar con insisten­
cia á los pájaros devorándolos asi que ios cogen. Sus ene­
migos son la marta que trepa con mas velocidad que ellas, 
el buho y las redes y trampas, y con el objeto de escapar

peligro no cesan de dar vueltas alrededor del tronco 
del árltol. Durante el rigor del invierno se quedan adorme­
cidas en sus u idos por un cierto número de dias, luego sa­
len de su letargo, pero si las nieves les impiden poder prxv 
curarse provisiones', se mueren de hambre. En el otoño la 
carne de la ardilla essumamente gustosa.

ÍApUromys alpinus ó ariiWa volante délas moniaflas 
lAmérica del Norte) tiene cerca de nueve pulgadas ingle- 
^sdesde la estremidad del hocico hasta el principio de In 
cola, (a de un color moreno amarillento, y su cola es aplas­
tada y mas larga que su cuerpo. En nuestro grabado se halla 
cxacíamcnie representada. Tiene bastante dilatada la mem­

brana que se esliende entre sus patas delanteras y traseras, 
sirviéndola de este modo para sostenerse con facilidad y 
saltar por el aire. 'Vive eamedio de los pinares mas e.s- 
pesos de las montañas, y no sale mas que á la me<iia no­
che. Donde mas se encuentran es en la parle alta de la ri­
bera del Elk, d hácia ia parte meridional del Mackenzu.

La marmota arclpmys forma un género perteneciente al 
tírden de roedores, distinguiéndose en él; la marmota co­
mún tí de ios .Alpes, la del Norte, marmota de Viageros d de 
Silteri, la marmota dei Canadáfareíoffiys empetra), la mar­
mota de Maryland (aretomys monax), la aretomys caligata, 
comarca de Bristol, la marmota del Cáucaso. la marmota de 
Rusia y la marmota blanca (aibinus).

El adormecimiento de la marmota en el invierno, no es 
precisamente un sueño, es una suspensión mas tí menos 
completa de la circulación de la sangre, y sus pulsaciones 
son tan suaves, tí mas bien dicho, tan débiles, que apenas 
se las percibe, su cuerpo está frió, y sus miembros tan en­
durecidos que parecen insensibles, su estdmago no contiene 
absolutamente nada. Si se ia espusiese al frío durante este 
período de inacción, bien pronto se quedaría helada, porque 
como su respiración es tan sumamente lenta, no puede 
prestar á sus pulmoncsel calor necesario para vivir. El pro­
fesor Mangili ha calculado <yue una marmota adormecida, 
lo mas i]ue en seis meses respira son setenta mil veces, cuan­
do en todo su vigor vital respiraría en dos dias setenta y dos 
mil veces. Ixjs que tienen marmotas encerradas en ana ha­
bitación templada, ven que su vida de invierno no se dife­
rencia en nada de la del verano. Generalmente se cree que 
están bastante flacas al volver de su letargo, pero esta Opi­
nión no parece que sea exacta. L'n cazador deGrísonsmattí 
una por abril, la cual estaba tan gorda como en el otoño, i  
pesar detener su esltímagoenieramenic vacfo.Lasmarmotas 
forman sus habitaciones en el veraneen medio del césped que 
rodea las rocas d los abismos. .No tienen algunas veces mas 
que una para permanecer las dos épocas, pero generalmen­
te prefieren pasar el buen tiempo en las mas altas pra­
deras de cerca de 8,000 metros de circunferencia. Querer 
sorprender á la marmota en sus habitaciones de verano es 
tomarse un trabajo inútil porque cava mas de prisa que el 
hombre.

I-a persecución déla marmota no deja de ofrecer peli­
gros. En noviembre de 18S2 dos genoveses, Cárlos y su hijo 
se dedicaron á esta caza. A corta distancia de una mina, que 
por efecto de las ventiscas estaba arremolinada y helada la 
nieve, el padre se introdujo en la galería de una madrigue­
ra habitada, y se esforzaba en buscar im paso, porque la 
btívedase habiadesplomado sobre él. Su hijo se precipiití á 
socorrerle, mas un nuevo hundimiento los cubrid á ambos. 
El hijo murití axfisiado, y el padre permanecid por tres dias 
en este sbisino, sin aire, sin luz y sin alimento. Cuando le 
sacaron de éntrelos escombros, apenas daba algunas seña­
les de vida, dejando de existir á ¡as pocas horas.

La spermophile listada de F. Cuvier tí marmota leopsídu 
está rayada por ocho lincas, su color es amarillo rojizo pálido, 
mezclado por nueve lineas, color dechocolale, oscuras, mas 
largas y entrecortadas por los flancos, las otras cinco son 
manchadas de pintas descoloridas. Esta marmota se halla 
en América en las praderas abiertas en los alrededores de 
Caslton-Houso sobre el Saskatdlsevvan. Sus madrigueras 
tienen pequeñas entradas tí galerías trazadas en líiicas tan
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derechas que puede por ellas hacerse penetrar un baslon 
cuyo largo sea 1.™ 60 á i.raflO. Es un adimai activo, animo­
so é irritable, los machoscotn balen y pierden frecuentemen­

te su cola que generalmente es mas corta que la de las hem­
bras. El habitante mas septentrional conocido de sper- 
mophiU rayado, está á los alrededores de los 5ó grados de

V sT ";-
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_rr-

Itofdores.

1 .iiilud. [‘refieren los países arenosos, y no se les encuentra 
ni OI) las rocas ni en los bosques, se les halla cerca del 
Missouri, d Pn las llanuras que hay desde este rio á el

Arkansas, y se trabaja porque no vayan á los jardines y á 
las praderas arenosas contiguas pues los destruyen.

M . ( l l  itlIAÍl.
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